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doso era poder penetrar por los Países-Ba­jos, habiendo perdido j a  mucha parte de su crédito en Flandes con la muerte de Artevi- lle, á quien el mismo populacho, de quien había sido el ídolo, acababa de sacrifícar por haber hecho la tentativa de trasferir la sobe­ranía de aquellas provincias al príncipe de Gales (1). E l r e j pues limitó su ambición á hacerse dueño de Calais, j  después de ha­ber consagrado algunos dias á la ocupación de enterrarlos muertos, marchó con su ejér­cito victorioso j  se presentó en persona de­lante de aquella plaza.>Era gobernador de Calais Juan de Yien-

L IB R O  V I I , acercaba. Luego que el gobernador conoció la intención de los sitiadores, echó fuera to-' das las bocas inútiles que podían consumir sus vituallas, j  el r e j  tuvo la generosidad de dejarles atravesar su campamento y aun de darles algún dinero para el viaje (1).»Mientras que Eduardo estaba ocupado en aquel sitio que duró cerca de un año, ocur­rieron otros muchos sucesos en diferentes puntos y  todos en honra y pro de las armas inglesas.»La retirada del duque de Normandía, que abandonó la Guiena, dejó al conde de Derby dueño de la campaña, y  este general no des-

CAPÍTULO I. 345

D C Ü l'K S C U S  Y ÏU M A S  l>E CANTOUIII-IIV-ne, valeroso caballero Borgoñon; y habiendo provisionado la ciudad de cuanto necesitaba para defenderse, exhortó álos habitantes á que cumpliesen su obligación de súbditos y de patriotas leales. Viendo pues Eduardo desde el principio que en vano intentaría to­mar la plaza á viva fuerza, solo se propuso reducirla por hambre y  así eligió un terreno seguro para su campo, tiró líneas de atrin­cheramiento al rededor de la ciudad, cons­truyó barracas para los soldados, las cubrió de paja y retamas, y  proveyó á su ejército de todas las comodidades posibles para liber­tarle de los rigores del invierno que se
(1) Froissard, lib. i. cap. H 6. ■ TOMO I .

cuidó la menor cosa para aprovecharse de su superioridad. Tomó por asaltoáMirebeauy á Lusignan, se hizo dueño de San Juan de Angely, se apoderó de Poitiers que le abrió sus puertas, y de este modo, habiendo sub­yugado toda aquella frontera, continuó sus correrías hasta las orillas del Loira llenando de terror y desolación toda aquella parte de Francia (2).»Al mismo tiempo el fuego de la guer­ra incendiaba la Bretaña, donde entró Cár- los de Blois con un ejército considerable y sitió la fortaleza de Roche de Rien; pero la condesa de Monforte, reforzada con algu-
(1) Froissard. lib. i. cap. 133.(2) Id, cap. 136.
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346 H IS T O R IA  G E N E R A L  D E  F R A N C IA .ñas tropas inglesas, mandadas por Sir To­más Dagworth, le atacó durante la noche en sus propios atrincheramientos, dispersó su ejército y  le hizo prisionero (1). Su es­posa, que era en cuyo nombre seguía él sus pretensiones á ]a Bretaña, se puso entonces al frente del partido y  se hizo al mismo tiempo émula y  rival de la condesa, así en el campo de Marte como en el consejo.»Mientras que Eduardo tenia puesto sitio á Calais, Felipe reunía un ejército en Amiens; mas c on tal lentitud y  desacierto qué mas le valiera no pensaren reunirlo. Hasta media­dos de julio de 1347 no se halló dispuesto el nuevo ejército francés; pero entonces encon­trando todos los pasos impracticables ú ocu­pados por el enemigo se alejó y dispersó después de haber dejado ver desde lejos sus banderas álos infelices sitiados queyaempe- zaban á sentir los horrores del hambre.Cuando los de Calais hubieron consumido todo cuanto en la plaza les pudiera ser­vir de alimento, fué el gobernador Juan de Vienne á implorar gracia al vencedor, quien de pronto pidió que se rindieran todos ádiscrecion; mas luego se redujo áexigir que seis burgeses fuesen en camisa y  con una so­ga al cuello á llevarle las llaves de la ciudad y  del castillo poniéndose á su voluntad. De regreso á la ciudad el gobernador congregó á todos los habitantes y les manifestó las proposiciones del monarca inglés. E l llanto de la desesperación bañó todos los ojos; mas de repente el acomodado burgés Eustaquio de Saint Fierre se ofreció á ser uno de los seis burgeses que pedia Eduardo. Imitaron luego tan heroico ejemplo otros señores, no obstan­te las probabilidades que tenían de morir, y los seis salieron do Calais para ponerse á la merced del sitiador.Imploraron gracia ios burgeses de Calais con tan sentidas palabras, que no habia junto á Eduardo hombre que no llorase ó no sintiese cuando menos una vivísima emo­ción. Pero Eduardo fingiendo una sereni-
(3) Froissard. lib. i cap.

dad y  dureza que tal vez no sentía, mandó que los decapitasen. Sir Gualtero de Mauny invocó la clemencia del rey; mas este gritó con voz ronca: ¡Yenga el Corta-cabezas! Por último intervino la reina, á cuyos rue­gos Eduardo no supo negarse, y los seis bur­geses volvieron á Calais con alegría de sus conciudadanos que ya les creían muertos ó encarcelados. Cumple añadir que Eduardo tuvo preso á Juan de Vienne y  demás caba­lleros que tomaron parte en la defensa de la plaza y que dió á los habitantes órden de evacuarla para que la repoblasen los ingle­ses.Los dos monarcas se hallaban cansados de la guerra, cuando el papa Clemente IV  ofre­ció su mediación, la cual fué aceptada por •ámbos. E l dia 28 dé setiembre de 1347 Eduardo y  Felipe firmaron para sí y  sus alia­dos una tregua que habia de durar diez me­ses, y que dejaba á cada uno en posesión de las plazas y territorios que ocupaba.9 .— E l año siguiente fué la Francia vícti­ma de un azote mas terrible que el déla guer­ra que acababa de sufrir.- L a  peste negra que devastara la mayor parte de Europa, penetró en la nación vecina haciendo estragos que apenas pueden concebirse. Bastará citar al­gunos detalles para formarse cargo de lo que fué aquella calamidad al decir de todos los escritores de la época. En el hospital ú IIotel-Dieu de París fué tan grande la mor­tandad que por espacio de muclio tiempo se sacaban diariamente de él quinientos cadáve­res para llevarlos al cementerio de los Ino­centes. E n  la capital de Francia murieron de aquella peste unas ochenta mil personas. Dícese que Europa perdió á causa de tan es­pantoso azote la tercera parte de sus habi­tantes.Acusóse como era de suponer á los pobres judíos diciéndose que habían envenenado las fuentes y  pozos en venganza de los ultrajes y  atropellos que se les hacían sufrir, y  el pue­blo supersticioso de aquella época levantó en varios puntos hogueras en las que fueron abrasados cuqntos hijos de Abraham pudieron



LIBRO  V II,ser habidos. Mas no hemos de culpara! pue­blo únicamente, sino también á los señores y  gobernantes que permitieron y  aun en algu­nos puntos mandaron ejecutar tan injustas muertes. Felipe de Valois, como por medida sanitaria, espidió una órden contra los blas­femos mandando que á la primera vez se cor­tase un lábio del blasfemo, si reincidíaelotro y en caso de nueva reincidencia la lengua. Creíase que las blasfemias habían atraído aquel castigo del cielo, y  los señores se creye­ron con derecho á ser los interpretes y  minis­tros ejecutores de un Dios vengativo. ¡Cuán­tas supersticiones se fomentan y desarrollan al calor déla ignorancia!10.— Al reinado de Felipe IV  se remonta en Francia el origen de un impuesto que fue odioso mientras subsistió: nos referimos á la gabela. V n a ordenanza de 1343 pres­cribía que nadie pudiera en Francia vender sal sino la hubiese comprado en las salinas del rey. Estableciéronse en varios lugares depósitos de 6 (jabelas [\)  á donde se lle­vaba toda la sal para salir al precio que el rey quisiera.Por otra parte Felipe Y l  aumentó los de­rechos de exportación, y  se impuso otra con­tribución ruinosa para el comercio, la cual consistía en hacer pagar un interós á cada uno de los diversos géneros que se vendiesen en el interior y  á todas las bebidas, licores ó vinos quese vendiesen en las villas, ciudades, etc. Verdad es que ese sistemade contribucio­nes tenia la autoridad de haber imperado en liorna; pero no lo es menos que en los tiem­pos en que se restablecieron en Francia, el pueblo ignorante no podía aceptarlos sin dis­gusto, cuando la miseria y carestía se hacia sentir de una manera que hoy nos es impo­sible comprender fácilmente.En tiempo de Felipe de Valois, á conse­cuencia del debate solemne de 1329, sobre los límites de las dos jurisdicciones eclesiásti­ca y civil, y  en el que se distinguió mucho el abogado del rey, Pedro de Cugnieres, se ins-

C A r ÍT U L O  J . 3í7

(1) Los nlfoHes ó salinos reales se llamaron en la Edad Media 
Gabelles en Francia y  Gabelas en España.

tituyó la apelación de abuso, que permitía elevar al rey las sentencias episcopales y  re­currir al mismo para hacerse administrar justicia contra los abusos cometidos por los clérigos, recordándose á estos que antes que sacerdotes eran ciudadanos y  súbditos del monarca francés. De suerte que esa órden venia en parte á neutralizar los efectos de los privilegios que disfrutaban los eclesiás­ticos.Apesar de que la asamblea de los Estados generales de 1338 decretó que «Los reyes no podrán hacer ningún impuesto extraordinario sobre el pueblo sin la otorgacion de los tres Estados, de lo cual prestarán juramento en el acto de su consagración,» á pesar, deci­mos, de ese decreto que proclamaba el prin­cipio de que el pueblo no había de pagar las contribuciones sin el consentimiento de sus representantes, Felipe de Valois siguió fal­seando todos los ramos de la administración, amen de hacer con frecuencia moneda falsa que le permitía usurpar impunemente las riquezas que se le antojaba reunir. Pero llegó á ta l punto el demérito de la moneda, que en 1342' cambió de valor casi cada se­mana, lo cual hacia que el comercio y  la in­dustria se paralizasen por temor de sufrir quebrantos insoportables. De ahí que nadie desease adquirir lo que no tenia un tipo fijo y constante. Además se atribuyó el monarca francés con el nombre de regalías los dere­chos de percibir las rentas de los beneficios vacantes.11.— Uno de los últimos actos de Feli­pe V I  fué la adquisición de la provincia que mas adelante llevó el nombre de Delfinado. Humberto I I ,  conde de A4enne, llamado delfín del A îenés porque en el blasón de su familia se ostentaba un delfín, vendió sus Estados á Felipe por 120,000 florines (1349): y  desde entonces el hijo mayor de los reyes de Francia llevó el título de Delfín. Esa ad­quisición era importante porque hacia tocar los dominios de la corona hasta los A l­pes, y  la anexión de la Provenza no podia ser ya mas que una cuestioi» de tiempo.



3/í8 H IS T O R IA  G E N E R A L  D E  F R A N C IA .Igualmente adquirió Felipe la ciudad deMontpeller que hasta entonces poseyera el 
rey de Mallorca.12.— E l lector tendrá presente que Roger Bacon habia revelado cuando no inventado la composición delapótvoraque desdemucho tiempo conocian los árabes, y que aun en época anterior hablan utilizado los orienta­les. Ahora bien, la primera mención que se

zar gran perfección las armas de fuego; de suerte que un siglo mas tarde no habria ciu­dad, castillo, ni fortaleza que resistiese á los cañones del rey, ni caballero que pudiese competir con un arcabucero, que baria inútiles todas las corazas y  armaduras de Milán con­sideradas hasta entonces como defensas im­penetrables. Mas dejemos esas consideracio­nes que el lector podrá hacerse perfectamente

, y~'
/■_ eaac/nref. í £L f£A»UtúSe

TOltlOC DB N K SLE.encuentra en Francia de haberse empleado la pólvora consta en una lista del Tribunal de Cuentas de Paris del año 1338, en la cual se habla de una suma pagada <parapólvora 
y  otras cosas necesarias para los cañones que hay delante de las plazas de Puy Gui- hem en Agenois.» Tales cañones compuestos de bandas de hierro reforzadas con aros del mismo metal hacian mas ruido que daño. Pero no habían de tardar mucho en alcan-

y  prosigamos nuestra narración, diciendo que Felipe de Valois murió el dia 12 de agosto de 1350 dejando por heredero á su hijo Ju an , apellidado el Bueno^ no obstante los actos de maldad que como se tendrá pre­sente habia cometido, especialmente en el asesinato de los treinta caballeros que pren­dieron él y Carlos de Blois, para decapitar­los junto á los muros de Nantes y arrojar sus cabezas dentro de esta.



L IB R O  V I I , C A P IT U L O  I I . 34Í?

CAPÍTULO II.

1. Juan el Bueno.—2. Estados generales de J351: Carlos el Malo.—^. Otra espedicion de Eduardo 111 en Francia.—4. Estados gene­rales de 1335.—5. Suplicio del conde de Harcourt,—6. Batalla de Poiliers y  cautividad del Rey de Francia___7. Estados gene­rales de 1356 y  1357: Estéban Marcel y  el deifln Cárlos.—8. Gran ordenanza de 1357.—9. Muerte délos ministros del delfín.— 
10. Los nobles se arman para ir contra París.—11. E l Jacobinismo.—12. Marcel se alia con Cárlos el itfa io .- l  3. Traición de este —14. Desastres de los parisienses.—15. Muerte de M arcel.—16. El delfín vuelve á Paris.—17. Triste situación del reino.—18* Negociaciones.—19. Otra espedicion de Eduardo 111 en Francia: nuevo sistema de guerra.—20. Resistencia p o p u la r .-21. Tra­tado de B re tig n y .-22. Ultimos años de Juan: segunda casa de Borgoña.
1.— Treinta años contaba Juan apellidado el Bueno cuando subió al trono de Francia por muerte de su padre Felipe de Valois. Mas no obstante el suceso la situación de Francia siguió siendo la misma que en el anterior reinado, con la particularidad de que el nuevo monarca tenia los mismos de-

las deudas que con otros hubiesen contraido. Eso era un robo que se hacia á los burgeses, quienes solian prestar dinero á los ociosos cortesanos; mas como era de suponer tan arbitrarias medidas no atrajeron á Juan la menor ventaja. Antes al contrario al poco tiempo se encontró sin recursos de ningún

DUELO E N T llB  D U G ü E SC I.lN  y TOMÁS DE CA.STO IlH ERY.fectos y  cualidades que Felipe, de modo que como este fue uno de los reyes peores que tuvo Francia.No transcurrieron muchos meses sin que Juan distribuyese entre sus cortesanos todo el oro del fisco, y  que les concediese al fal­tarle dinero, la prerogativa de no satisfacer

género que bastasen á satisfacer sus necesi­dades.A  fin de proveerse de dinero Juan recur­rió á varios medios á cual mas torpes y  entre ellos al de formular infinitas y  nécias pres­cripciones para todo el reino al efecto de recaudar las numerosas multas que forzosa­



350 H IS T O R IA  G E N E R A L  D E  F R A N C IA .mente había de haber por razón de las in­fracciones, y  además alteró sucesivamente el valor de la moneda hasta el punto de que en el espacio de pocos meses el marco de plata varió desde 5 libras y  5 sueldos á 11 libras ó sea á mas del ciento por ciento.
3 .— Esos medros no fueron, empero, bas­tante para proporcionar el dinero que nece­sitaba á un príncipe que de una sola vez dió cincuenta mil escudos á un cortesano; y por lo tanto Juan creyó conveniente pedir á la nación, esquilmada, el dinero que le hacia falta para derrocharlo entre sus aduladores. Convocó los estados generales en Paris el año 1351, en los que apenas pudo saberse lo que el rey quería, ni menos llegaron á entenderse, puesto que por una parte hubo muchas quejas, y por otra alguna promesa y  ninguna seguridad.• Entre tanto la guerra entre los partida­rios de Montfort y Carlos de Blois conti­nuaba con la misma intransigencia á pesar de no tomar en ella parte el monarca de In­glaterra ni el de Francia, por haber firmado una tregua. Y  además de los dos soberanos que se disputábanla corona de Francia, con­curría un tercero que pretendía tener mas derecho que ninguno de los otros: ese era Carlos, rey de Navarra, cuyo carácter tur­bulento y espíritu de intriga hicieron ape­llidar el Malo. A  no promulgarse la mal definida ley sulica, habría debido ser el rey de Francia por haber nacido de una hija de Luis X . E n  el Ínterin que aguardaba propi­cia coyuntura para hacer valer sus dere­chos á la corona de Francia reclamaba la Champaña y el Angoumois; pero habiendo sido este dado áun amigo particular del rey, el condestable de l.acerda, Carlos le hizo matar y se apoderó del Angoumois, en tan­to que Ju an  se apoderaba de sus feudos de Normandia. Cárlos pasó á Inglaterra espe­rando sin duda un auxiliar poderoso.3 .— Tan grande había sido la gloria que los ingleses habían adquirido en Francia y tan cuantioso el botin, que no se hicieron de rogar mucho para volver otra vez á di-

cho país. En 1355, pues,Eduardo atravesó el mar de Calais y penetró en Franciadevas- tando el Artois, al mismo tiempo que su hi­jo  el príncipe Negro, penetraba por Burdeos y recogía en el Languedoc unos mil carros de botin. Entre tanto Juan el Bueno deja­ba que hicieran sin que les presentase una oposición formal no obstante haberse arrui­nado con las levas de soldados que había he­cho para ir contra el enemigo: se encontraba otra vez sin dinero, y por lo tanto no podía emprender nada que tuviera carácter formal.4 .— Juan quiso congregar los estados ge­nerales para allegar recursos, porque á la sa­zón se reuniaeste cuerpo mas para ese asunto que por cualesquiera otras cuestiones políti­cas ó administrativas; mas esa vez (1355). los diputados tuvieron ánimo para censurar los gastos reprensibles de la corte; acostum­brados los burgeses al orden y economía en la administración pública no podían menos de indignarse ante la concusión de los encarga­dos de admininistrar la hacienda y  pidieron sin ambajes reformas indispensables: entre otras pidióse el establecimiento de una mo- nedainvariable y la supresión del derecho de toma que practicaban los agentes del rey so pretesto del servicio de la casa real y validos del cual devastaban las casas de campo en los viajes de la corte y en las cercanías de la residencia del rey y sus cortesanos.Los estados generales se comprometieron ó procurar en seguida al rey 30,000 hom­bres armados y 5.000,000 de libras ó fran­cos para pagarlos por espacio de un año; mas comprendiendo que el dinero que entra­ba en las arcas pronto salía para los despil- farros de la corte, exigieron que la suma per­maneciera. en poder de unos comisionados elegidos de entre los diputados, los cuales habrían de responder ante la nación de ha­berse empleado todo aquel dinero en los gas­tos de la guerra. Los cinco millones se ha­blan de reunir imponiendo una gabela sobre la sal y ocho dineros por libra (1) de todo
(1) La libra equivalía ó un franco de hoy y  estaba dividida en 20 sueldos y el su¿fdo en 12 dineros.



LIBRO  V II,lo que se vendiese, siendo este impuesto obligatorio para todas las clases del Estado, de manera que hasta el rey, la reina y los príncipes de sangre real hubieron de pro­meter que satisfarían el pago que les corres­pondiese.5 .— Los diputados habían conseguido con tales medidas realizar una revolución muy im­portante; puesto que los estados generales ó sea la representación mas ó menos genuina de la nación, cuidaría de fijar losirnpuestos y administrarlos, lo cual aun en nuestros dias no existe en muchos países constitucionales. Pero los nobles no podían avenirse :l laidea de haber de pagar un impuesto como si fue­sen plebeyos ó gentes sujetas á los deberes humillantes de los siervos. Entre los mas acérrimos contrarios de aquel impuesto se encontraban Cárlos rey de Navarra que ha­bía regresado á Francia en virtud de un tratado con Ju an , y  el conde de Harcourt, amigo de Cárlos. Mas el rey sorprendió á los dos gefes principales del descontento; en­cerró en una cárcel al rey de Navarra y mandó cortar la cabeza al conde de Har­court en un campo llamado el Ccimfo del 
Perdón. Parece que á Juan le gustaban esas ejecuciones sumarias, puesto que al principio de su reinado había hecho decapitar en el ])atio de su palacio mismo al condestable Raoul de Nesle so pretesto de estar en inte­ligencia con los ingleses.(3.— Juan quiso aprovechar la prisión de Cárlos de Navarra para apoderarse de las posesiones de este, y se encontraba en el si­tio de la villa de Breteuil, cuando recibió aviso de que el príncipe de Gales al frente de dos mil caballos y seis mil arqueros, ha­bía pasado el Carona y  el Dordoñaj habien­do saqueado Rouerga, Auvernia,el Lemosin y el Berry. Pero el príncipe de Gales, que á su paso no encontraba obstáculo serio, se halló delante de la pequeña plaza de Romo- rantin, la cual si bien le abrió las puertas á la primera intimación, tres valerosos caba­lleros franceses se encerraron en el castillo demostrando no querer rendirse por mas que

CAPÍTULO n .  • 351el fuerte no fuese bastante á sostenerles por mucho tiempo. Indignado el príncipe de Gales de la resistencia inesperada de los tres caballeros y mucho mas aun de que le hubie­sen muerto á uno de los suyos que tenia en gran estima, juró imprudente no alejarse sin haberse apoderado del castillo; y  esa demora comprometió mucho las armas inglesas, puesto que se habían internado en el corazón de Francia en muy corto número y.el rey Juan el Bueno había tenido tiempo de impe­dirles la retirada.«Pero la prudencia y valor posibles, dice el mencionado, historiador Hum e, no hubie­ran bastado á salvar á Eduardo del estremo peligroso en que se hallaba, si el rey de Francia hubiese sabido conocer y aprove­char sus ventajas. E l  número muy superior de sus fuerzas le ponia en estado de rodear á su enemigo é interceptándole todos los convoyes cuando las divisiones andaban ya muy escasas en el campo inglés, podía sin sacar la espada reducir aquel pequeño ejér­cito á rendirse á discreción; pero era tan impaciente el ardor de la nobleza francesa y tan obcecada en su primer proyecto de sor­prender á los ingleses, que no les ocurrió ninguna otra idea, y los generales se prepa­raron inmediatamente al combate cual si fuesen á una victoria segura. Mientras que los franceses estaban formados en batalla, prontos á trabar la lid, se presentó el carde­nal de Perigord, que con noticia de la in­mediación de los dos ejércitos se había dado prisa á interponer su mediación entre ellos para impedir ja efusión de sangre cristiana. Filé con beneplácito de Juan á llevar propo­siciones al príncipe de Gales, á quien encon­tró tan penetrado de la mala situación de sus negocios, que parecía muy probable un acomodamiento. Díjole Eduardo que acepta­ría con gusto cualesquiera condiciones, con tal que nó comprometiese su honor y  el de Inglaterra, ofreciendo vender su retirada por la restitución de todas sus conquistas duran­te aquella y la anterior campaña, compro­metiéndose además á no servir contra la



352 H fSTO RTA G E N E R A L  D E  F R A N C IA .Francia durante siete años: pero como Juan estaba persuadido de que en aquellas cir­cunstancia podria adquirir una prenda de la restitución de Calais, exigió que Eduardo se rindiese prisionero con cien personas de su séquito y á este precio consentia dejar la re­tirada libre al ejército inglés. Desechó el príncipe con enfado semejantes condiciones, declaró que cualquiera que fuese el éxito de la batalla, nunca la Inglaterra quedaría obli­gada á pagar su rescate. Esta orgullosa res­puesta cortó toda esperanza de acomoda­miento, pero como ya se habia pasado el dia en negociacio­nes, se difirió el com­bate hasta la maña­na siguiente (1).»Tanto el carde- nalPerigord como los demás prelados de la corte de Roma esta­ban muy decididos por la Francia, pe­ro aun cuando hubie­sen sido encarnizados enemigos de Ju an , no hubieran podido ocasionarle may or perjuicio que el que le hicieron con aque­lla dilación. T)iyo el príncipe de Gales to­do el tiempo necesa­rio para fortificardurante la noche (19 de setiembre), la posi­ción que habia escogido antes, y  preparó una emboscada de 300 caballos y otros tantos flecheros, cuyo mando confió al Captal de Buch, con órden de que diese un rodeo y cayese sobre el flanco de la retaguardia del ejército francés luego que estuviese trabada la pelea. Mandaban la vanguardia del suyo el conde de W arw ick, la retaguardia, los de Salisbury y  Suffolk, y  el cuerpo principal

de batalla, el príncipe en persona. Otros varios cuerpos de tropas estaban al mando de los lores Chandes, Audeley y otros mu­chos capitanes valientes y  experimentados.»Al mismo tiempo Juan dividía las suyas en tres cuerpos casi iguales, mandando el primero el duque de Orleans, hermano del rey; el segundo, el delfin y  sus dos herma­nos menores, y  el tercero el mismo rey, lle­vando á su lado el menor y mas querido de sus hijos. E ra indispensable atravesar un desfiladero bastante estrecho y  cubierto deempalizadas por de­recha é izquierda an­tes de llegar al ejér­cito inglés, y  así re­cibieron órden los mariscales de Andre­hen y  de Clermont para adelantarse con un destacamento de caballería y forzar el paso; pero desde que empezaron á mar­char por él se vieron acribillados de fle­chas que les dispa­raba un cuerpo de ingleses apostados muy cerca y á cu­bierto de todo peli­gro, de modo que podian elegir el blan­co de sus tiros v ha-C Á n U lS  V Y D Utll E S C U S .

(1) Froissard, lib . I. cap. 161.

cer al enemigo una carnicería espantosa. A  pesar de la enorme desventaja de ser visto por el enemigo y no poder divisarle, penetró el destacamen­to francés ya muy disminuido al fin del desfiladero, donde se encontró en la llanura con el príncipe de Gales en persona dis­puesto á recibirle al frente de una tropa escogida. Los franceses fueron arrollados y rotos enteramente, muerto uno de los ma­riscales y prisionero el otro, y  lo restante del destacamento que aun estaba en el des­filadero, expuesto á los tiros del enemigo sin



LIB R O  V II,poder defenderse tuvo que retroceder sobre el ejército francés j  le puso en desorden (1).»En aquel crítico momento apareció el 
Captai de Buch inopinadamente y  atacando de flanco la division del delfín introdujo bas­tante confusion en ella, de modo que Lau­das, Bodenai, y  Saint-Venant, á quienes estaba encargada la custodia del jóven prín­cipe y  de sus hermanos, ocupándose dema­siado en las funciones de este encargo, 6 en su propia seguridad, los sacaron de la pelea

aunque fuese ella sola mas numerosa que todo el ejército inglés, estaba consternada con la huida de los otros dos cuerpos: pero, sin embargo, hizo.el rey los mayores esfuer­zos para reparar á fuerza de valor las faltas de su imprudencia, y  esta fué la única resis­tencia que se hizo en aquella jornada. Atacó el príncipe de Gales con mucho ímpetu á la caballería alemana que estaba situada en el frente de batalla, bajo las órdenes de los condes de Saiiebruche, Nydo y  Nesto, lle-
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lO L E S lA  l)K S A IN T -O rK > - EN R U A S .y  los llevaron precipitadamente á Chauvig- ni, dando el mal ejemplo de la fuga, que no tardó en ser imitado por todo el cuerpo del ejército. E l duque de Orleans, pqseido tam­bién del mismo terror pánico, creyó que todo .estaba perdido, y sin pensar en comba­tir , dió la órden de retirada convirtiéndola en derrota. Entonces gritó el lord Chandos al príncipe de Gales que estaba ganada la batalla y  le animó á que se cayese de golpe sobre la división que mandaba el rey; pues
( 1 } Froissard, lib. i. cap. 162. TOMO I .

gando el combate á hacerse muy sangriento, como que por un lado se aguardaba una victoria tan próxima como gloriosa, y por el otro la vergüenza de abandonar el campo de batalla á un enemigo tan inferior; pero habiendo sido muertos los tres generales alemanes y  Gautier de Brienne, duque de Atenas y  condestable de Francia, abandonó el campo aquel cuerpo de caballería y  dejó al mismo rey expuesto á toda la furia de los ingleses. A  cada momento se iban aclarando las fílas á su alrededor, y  cuantos grandes le rodeaban iban cayendo á su lado, uno•45



354 H IS T O R IA  G E N E R A L  D E  F R A N C IA .después de otro. Su hijo mismo, apenas de edad de catorce años, acababa de ser herido peleando con valor en defensa de su padre, que no hubiera podido menos de perecer agobiado por el cansancio j  por el número, á no ser por el empeño que tomaron los ofi­ciales ingleses de cogerle vivo , evitando los golpes j  pidiéndole que se rindiese, respon­diendo de su vida. Intentaron algunos poner mano en su persona y  sufrieron la pena de su temeridad, gritando él sin cesar «¿Donde está mi primo el príncipe de Gales?»: como dando á entender que no queria rendirse á ningún otro: mas cuando se le dijo que el príncipe se hallaba muy distante del campo de batalla, arrojó su guante y  se rindió á Dionisio de Morbec, caballero de Arres, que se habia visto precisado á emigrar por causa de una muerte. También fué hecho prisione­ro el hijo de Juan (1).E l príncipe de Gales que se habia dejado llevar en su ímpetu en la persecución del enemigo, se encontró á su vuelta dueño del campo de batalla, dió órden para levantar una tienda en que descansar de las fatigas de la jornada y se informó con la mayor in­quietud de la suerte del rey de Francia. Despachó al conde de W arwick para que le trajese noticias suyas, y este señor llegó afortunadamente á tiempo de salvarle la vi- .da, mucho mas expuesta entonces que en en medio del combate. Los ingleses se le ha­bían quitado por fuerza á Morbec, mientras que algunos gascones reclamaban el honor de tenerle prisionero y  algunos soldados fe­roces amenazaban sacrificarle antes que sol­tar la presa á sus competidores ( 2 ) . W ar- wick impuso respeto á los dos partidos, se acercó á Juan con reverencia y le ofreció conducirle á la tienda del príncipe.Aquí es donde principia el verdadero he­roísmo del jóven Eduardo, porque las victo­rias son cosa muy vulgar comparadas con la moderación y  la humanidad de que dió prue­bas aquel príncipe á la edad de 27 años, ha-
( 1 ) Ryraer, tomo V I, pág. 72 y  154. Froissard, lib. i. cap, 164. ( 2) Froissard, Id. Id.

liándose todavía agitado con el calor de la acción y  en medio de la primera embriaguez que debía producirle un suceso tan inespera­do y  el mas extraordinario acaso que en nin­gún tiempo coronó las operaciones de un general. Salió de su tienda para recibir al augusto prisionero y  le trató con todas las consideraciones y  señales de una profunda sensibilidad; procuró consolarle en sudes- gracia haciendo justos elogios de su valor, no atribuyendo su victoria mas que al acaso ciego de la guerra y  á los decretos de la Pro­videncia, siempre superiores á todos los es­fuerzos del valor y la prudencia humana (3). Juan se mostró digno de aquel trato tan cortés, sin que aquel gran desastre le hicie­se olvidarse un momento de que era rey, en términos que conmovido mas de la generosi­dad de Eduardo que de sus graves pesares, le respondió que á pesar de su derrota y  cauti­verio creia que su honor no habia padecido ninguna injuria , pues aunque hubiese teni­do que ceder á la victoria, encontraba cierto consuelo en considerar que á lo menos la ce­día al príncipe mas valiente y  magnánimo del siglo.»Mandó Eduardo preparar una magnífica comida para ios prisioneros y él mismo sir­vió al rey, como si fuese uno de sus cortesa­nos, permaneciendo detrás de su silla sin querer jamás tomar asiento en la mesa, di­ciendo que pues todavía era un mero vasallo, conocía demasiado la inmensa distancia que hay desde la magestad real hasta otro cual­quiera clase para tomar semejante licencia. Parecía haber olvidado en aquel momento las pretensiones de su padre á la corona de Fancia, para rendir á Juan todos los hono­res debidos á la majestad que se le disputaba estando en el trono, de modo que no tanto se respetaba el carácter sagrado de la soberana potestad como las desgracias personales del monarca. No pudieron reprimir sus lágri­mas los prisioneros franceses al ver tales pruebas de la grandeza de alma de Eduardo,
;3 ) Paul, .^mil.^pág. 197.



LIBRO  V II,recelando y  con razón que un heroísmo tan puro j  al parecer tan sincero en un enemigo no podia menos de aventurar algún dia la libertad de su patria (1).»Todos los caballeros ingleses y  gascones imitaron el ejemplo de virtud que les daba el príncipe,, y  así trataron á sus prisioneros con mucha urbanidad, y  los dejaron volver á su casa mediante un rescate moderado en proporción de su caudal, de modo que no les imposibilitase su pago de volver á servir de­centemente conforme á su grado y  gerar- quía. Sin embargo, era tan considerable el número de los prisioneros, que unido el res­cate con el botin cogido en el campo de ba­talla, se enriqueció el ejército del príncipe de Gales, y como por otra parte hablan su­frido poquísimo las tropas durante la acción, fueron completas la satisfacción y  la alegría.1357. —  E l príncipe de Gales condujo el Rey á Burdeos, y no considerándose con fuerzas suficientes para proseguir sus triun­fos , estipuló con Francia una tregua de dos años (2), que necesitaba también para llevar sin obstáculo su prisionero á Inglaterra. Desembarcó en Southwark (24 de m ayo), en presencia de un concurso numeroso de toda clase de gentes, yendo Juan magnífica­mente vestido y  montado en un soberbio ca­ballo blanco enjaezado con extremado lujo. A  su lado iba el vencedor con un aparato mucho menos suntuoso y  montado en un ca­ballo negro, siendo para él mucho mas glo­riosa esta entrada sencilla que la insolente pompa triunfal de los romanos. Así atrave­só el príncipe de Gales las calles de Lóndres y  presentó el rey de Francia á su padre que habia salido á recibir al monarca y le hizo las mismas atenciones que si fuese algún prínci­pe vecino suyo que llegara á hacerle una vi­sita de amistad ( 3 ) . Cuando se reflexiona en tan noble conducta no puede uno menos de acordarse con pesadumbre de que hayan desaparecido aquellos antiguos y  novelescos
( 1 ; Froissarcl, lib. t. cap. iñs. (2) Rymer, tomo IV . pág. 3.( 3 ) Froissard, lib. i. cap. 173.

principios de la caballería, ya que aun en tiempos de tanta ignorancia y barbarie eran capaces de elevar los ánimos á tal grado de grandeza desconocida en otros siglos y en otros pueblos mas civilizados.»Además del trato generoso que recibió el rey de Francia en Inglaterra, tuvo tam­bién el triste consuelo de que disfrutan los desgraciados y  es el de encontrarse con otros semejantes á ellos, porque allí estuvo tam­bién cautivo del mismo Eduardo el rey de Escocia durante once años, gozando aquel la satisfacción de haber tenido prisioneros en su capital los dos potentados vecinos suyos contra quienes habia estado en guerra; pero viendo que la prisión del rey de Escocia no adelantaba nada la conquista de aquel reino, y  que habiéndose puesto al frente del go­bierno Roberto Stuardo, heredero y sobrino del rey, se hallaba todavía en estado de re­sistirle, hubo de consentir en la libertad de Roberto Bruce mediante un rescate de cien mil marcos esterlinos y  con la condición de que los hijos de los principales señores de la corte se entregarían en rehenes para la se­guridad del pago de aquella suma (1).» ̂•— La nueva de aquel desastre con el que Francia habia perdido uno de los mas brillantes ejércitos que se reunieran para sa­cudir el yugo extranjero, corrió por todo el país llenando los pechos de consternación v despecho, de desesperación y  odio. Pero la derrota traia en pos de sí deplorables conse­cuencias y  estas colmaron la medida de la indignación del pueblo francés. Los señores que habían logrado su libertad bajo palabra de honor, regresaban á sus tierras y  exigian de sus vasallos que reuniesen cuanto antes el preciode su rescate. E l pueblo se hallaba pues dominado por una agitación inusitada cuando el delfín entró en París diez dias después de la derrota de Poitiers. Sin duda hubiera estallado una fuerte rebelión, si no se hubiese considerado que la desgracia toca­ba al rey mismo.
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{1 ) Rymer, tomo V I, pág. 45, 46, 52 y  56. Froissard. lib. t. cap. 174. A\alsing. pág. 175.

i '



356 H IST O R IA  G E N E R A L  D E  F R A N C IA .E l delfín tomó el título de teniente del rey de Francia y  congregó los Estados generales que celebraron la segunda sesión el dia 17 de octubre de 1356, componiendo un número de 800 personas, de las cuales pertenecían mas de 400 al tercer estado acaudillado por el preboste de mercaderes de Paris Esteban Marcel, hombre de actividad y fírmeza con­siderables. Los burgeses consiguieron fácil­mente ponerse al frente del gobierno de la nación en menoscabo de la autoridad real que corrió riesgo de ser anulada y  pidieron la li­bertad del rey de Navarra, hecho prisionero en una asechanza, como también la institu­ción de un consejo compuesto de cuatro pre­lados, doce caballeros y doce burgeses, elegi­dos del cuerpo de ios Estados generales, el cual tendria á su cargo la administración del reino viniendo á formar como el consejo su­premo del príncipe reinante.Aterrado el delfín ante una petición que de tal manera menoscababa su autoridad, pre­tendió retardar la sesión de los Estados ge­nerales en que se habia de tomar en cuenta tal petición; pero las necesidades del tesoro le impulsaron á reunirlos antes del tiempo que hubiera querido, y el dia 5 de febrero de 1357, se celebró otra sesión en la cual Este­ban Marcel y el obispo de Laon, Roberto le Coq, presentaron el acta de quejas y deman­das formuladas en la sesión anterior, recla­mando que sin demora se presentasen á los Estados de cada provincia. Esa comunica­ción se efectuó con extraordinaria rapidez, de manera que al cabo de un mes podia decirse que aquella acta tenia el asentimiento de to­da la nación ó cuando menos de todos sus representantes. E l dia 3 de marzo convocó el delfín una asamblea de los Estados en su propio palacio, y  el obispo de Laon tomó la palabra para formular las reclamaciones que estaban en el ánimo de todos los diputados.Roberto le Coq pidió al príncipe que ale­jase dé la córte á 22 consejeros ó servidores á quienes se acusaba de malversar los fondos públicos, y que prestase firmes garantías contra la repetición de semejantes abusos.

L a  garantía mas importante que exigia el prelado consistía en que se diese á los Esta­dos generales la facultad de congregarse ski necesidad de convocación dos veces al año para cerciorarse de si se observaban las leyes, y  que se les permitiese nombrar una comi­sión de 36 diputados elegidos en partes igua­les de los tres Estados para que en ausencia de estos pudiese asistir al príncipe en la de­fensa y  administración del reino. Además se habia de elegir á otros diputados que con po­deres casi ilimitados irian á las provincias con facultad de percibir las contribuciones, asalariar los empleados reales, congregar los Estados provinciales, etc.Con tales condiciones los Estados genera­les se comprometían á proporcionar un sub­sidio necesario para el sosten de un ejército de 30,000 hombres, si bien reservando á sus comisionados la distribución y  custodia del dinero. U na vez el prelado Roberto hubo expuesto las reclamaciones de los Estados generales, Juan de Picquigny en nombre de los nobles, un abogado de Abbeville en nom­bre de los municipios y  Esteban Marcel en el de los burgeses de Paris, declararon que tomaban como suyas todas y  cada una de las palabras que habia pronunciado en demanda de justicia y buen gobierno. En vista*de esa uniformidad no tenia el delfín medio alguno de resistir, y  de consiguiente se espidió la gran ordenanza de marzo de 1357 que en resumen disponíalo siguiente:8 .— Las asambleas de los Estados genera­les deben congregarse con toda regularidad dos veces al año en época fija, y  en los in­tervalos de las sesiones un consejo de 36 miembros compuesto de los tres estados en número de 12 de cada uno, cuidará de la ad­ministración del reino con la sanción real; y otros elegidos se enviarán á las provincias con poderes casi ilimitados con el fin princi­pal de castigar á los empleados negligentes ó prevaricadores, congregar y consultar los Estados provinciales.Todo eso en cuanto al gobierno. Respecto á la hacienda, los impuestos hablan de ser



LIBRO V II, c a p í t u l o  II .fijados y  votados por los estados generales, que velarían el empleo del tesoro público, y  las monedas hablan de tener en adelante un valor fijo é invariable.E n  cuanto al ejército, todo hombre había de tomar las armas en defensa de la patria^

357veinte años) y  los enormes gastos que la ad­ministración de justicia causaba, prescribía, decimos, que los jueces tuviesen cadadia au­diencia en el parlamento desde el amanecer para despachar las causas atrasadas y  con el menor gasto posible.

CAB ALLERO S C rB lE R T O S  CON LA A R JIA D U H A .prohibiéndose á todos los nobles hacerse la guerra unos á otros y  salir del reino; y  los soldados no habían de cobrar su sueldo mas que de los estados del reino.Prescribía también aquella ordenanza con objeto de evitar la larga duración de los pro­cesos (pues los había que duraban mas de

Quedó abolido en virtud de la misma los abusos que se cometian cuando el rey iba de viaje alegándose el derecho de tomar á otros las cosas necesarias á la casa real, ó sea el derecho de cometer impunemente toda clase de exacciones, dándose con tal abolición el derecho á todo ciudadano de oponerse aun-



358 H IS T O R IA  G E N E R A L  D E  F R A N C IA .quefuese á la  fuerza, á tales rollos* A l mismo tiempo se prohibia con formalidad toda ena- genacion de los dominios reales,9 .— Fácilmente se comprenderá que tales reformas no podian ser la espresion legítima y  espontánea de toda la nación fráncesa: eran solamente producto de algunas inteli­gencias de primera línea que sobreponiéndose á muchos errores patrocinados por la gran mayoría de los hombres, ■ pretendían curar los males de su patria con remedios heróicos atendida la época. L a  prueba de ello está en que cuando los parisienses tuvieron que le­vantarse para defender lo que hablan conse­guido hacer consignar en la gran ordenanza, ni un solo brazo de las provincias se alzó en favor suyo. Mas tal vez se ha de atribuir gran parte de esa indiferencia de las pro­vincias al cansancio de guerra y desgracias que hablan sufrido todas las comarcas de Francia.Por otra parte, se ha de observar que la monarquía que desde medio siglo habla al­canzado el poder absoluto, no cedería fácil­mente á la borrasca sin antes poner en prác­tica todos los medios de conjurarla. De con­siguiente el Delfín, aconsejado de su padre, prohibió (6 de abril de 1357) á todos los va­sallos del reino pagar el subsidio decretado un mes antes por los estados; pero dos dias después revocó esa órden. Sin embargo, poco tiempo transcurrió sin que declarase que en adelante queria gobernar él solo sin tener curadores de ningún género.Finalmente el dia 22 de febrero de 1358, olvidando una de las promesas cuyo cumpli­miento habria interesado muchísimo á los burgeses, espidió una órden altérando el va­lor de la moneda. Estalló al punto una su­blevación en París, dirigida por el preboste Esteban Marcel, quien al dia siguiente reunió en armas todos los gremios de la ciudad y con ellos se encaminó al palacio del Delfín, donde subió hasta encontrar á este en su cá­mara. U na vez en presencia de Carlos, le dijo que era de todo punto necesario ocu­parse en la defensa de aquel reino que habia

de heredar, y  proteger al pueblo abandona­do á los robos y  vejámenes de la soldadesca. Cambiáronse palabras quefueron agriándose hasta convertirse en recriminaciones por una y otra parte hasta que Marcel dijo: «Señor, no os espantéis por lo que veáis;» y  volvién­dose á algunos de los que le habian acompa­ñado, añadió: «E a, haced al puntólo que os ha sido mandado al venir aquí:» Y  se arroja­ron aquellos hombres sóbrelos maríscales de Champaña y  Normandia, que eran los dos consejeros mas influyentes del Delfín, y  los mataron tan cerca de este, que sus vestidos quedaron salpicados de sangre.10.— Aterrado Cárlos suplicó á Marcel que le perdonase la vida; mas el preboste le tranquilizó asegurándole que nada tenia que temer. Sin embargo, le puso en la cabeza su caperuza mitad azul mitad roja (los co­lores de París), y tomó, sin que pueda adi­vinarse el motivo, la del Delfín, llevándola puesta todo aquel dia. Mas aquella revolu­ción, si tal nombre merece, en que solamente habia tomado parte la burgesía, fue mira­da con malos ojos por el clero y  la no­bleza, muchos de cuyos miembros se habian separado ya de la asamblea de los tres esta­dos por comprender que en el fondo no eran, mas que una representación de las ciudades sometidas al ascendiente de la diputación y municipalidad de París.De ahí que á la muerte de los dos maris­cales, la nobleza no tuviese reparo en mani­festar su indignación contra los burgeses que todo querian arreglarlo en el Estado y  cu­yas manos plebeyas habian osado derramar sangre ilustre. La nobleza, pues, se ofreció á Cárlos para vengar aquellas dos muertes y  este aceptó, con lo cual declaraba la guer­ra al tercer estado; y  efectivamente la guerra civil con inauditos horrores no tardó en presentarse en la nación vecina. E l ejército de Cárlos se componía de 7,000 lanzas que los nobles pusieron á las órdenes suyas y  de varios caballeros que pretendían tomar por su propia mano venganza del atentado co­metido por los kirgeses. Esas tropas vivie-



ron á discreción sobre el país j  ocupando alternativamente á Meaux, Melun, Saint- M aur, y  el puente de Charenton, deteniendo al mismo tiempo todos los barcos que lleva­ban provisiones ó mercancías á París por los ríos el Sena superior j  el Marne.Marcel entre tanto se habia apoderado del castillo del Louvre, mandó reparar y completar el recinto de murallas, abrir un ancho foso, poner en todos los fuertes ba­llestas y  cañones y  fijar en todas las calles cadenas que en caso necesario pudiesen po­nerse tirantes y  estorbar la caballería ene­miga, y  tomó á sueldo hombres mercenarios.11.— Como si Francia en el siglo X I V  hubiese debido apurar todos los males y  mi­serias, como si no fueran bastante las inva­siones estranjeras, la peste, el hambre, las guerras civiles y  sus deplorables consecuen­cias, vino á complicarse la guerra entre no­bles y  burgeses con el jacobinismo que con tan negros colores nos han descrito los auto­res franceses. Nosotros .procuraremos nar­rar con la imparcialidad que nos hemos pro­puesto, censurando á quienes lo merecieran ó aplaudiendo á los que se hubiesen hecho dignos de aplauso.Pesaban sobre los aldeanos y  habitantes todos de los campos los males y  desastres que de mucho tiempo afligían á Francia. Las ciudades y  los castillos no tenian nada que temer de los aventureros que pululaban por el reino y que si en la guerra eran temibles por sus robos y merodeos, en tiempo de paz lo eran doblemente porque no se dedicaban á . otra cosa que á molestar á los campesinos y y  arrebatarles el fruto de sus sudores des­pués de hacerles sufrir todo linaje de tor­mentos y  humillaciones. Además, cuando habian pasado los enemigos para proveerse de botin, entraban las tropas amigas que á su vez se entregaban al pillaje para vivir, y  luego los señores se apoderaban de lo res­tante.Los campesinos y  aldeanos habian de tra­bajar en las fortificaciones de los castillos; habian de procurarles las provisiones; ha-

LIBRO  V ir , CA P iT CLO  II. 359biaji de allegar para el sueldo de los guerre­ros, de indemnizar al señor lo que habia perdido en la guerra, de satisfacer su res­cate cuando cayera prisionero ó de ayudar 
á un pariente ó á un amigo de su señor, cuando también tenia que pagar rescate.Los nobles se apoderaban de los muebles de las cosechas, del rebaño, de los arreos de todo en fin, y  arruinaban á los franceses para enriquecer á los ingleses á quienes no habian sabido vencer á pesar de ser diez contra uno y  en su propio territorio. Se Ies recomendaba la prudencia y  los miramien­tos para con la última clase de la sociedad, y  respondian con el tono mas sarcástico ó irónico de que eran capaces: «Jacobo Buen- hombre (1) no suelta el dinero si no se le da una buena tanda de palos. Pero Jacobo Buenhombre pagará, porque se le dará la tanda; » 'ó se.inventaban otras frases que se­rian jocosas si no se refirieran á una clase tan castigada por el solo crimen de produ­cir en tanto que los demás destruían.Habia á mas de todo esto capitanes de tropas que en tiempos de paz se convertían en capitanes de bandidos, que hadan la guerra por su propia cuenta con el solo fin de acumular riquezas á espensas del pueblo, y  se hadan pagar enormes sumas por' los burgeses y  por los campesinos, por los con­ventos y por las iglesias. Mas quien sufría mayormente esos robos eran siempre los campesinos porque ellos habian de aprontar luego al abad ó al señor la suma que lo  ̂han- 

dido-guerreros habian exigido.No ha de sorprendernos, pues, que al sa­ber los aldeanos el alzamiento de los burge­ses contra la nobleza, creyesen ellos propicia coyuntura para levantarse y  vengar sus prolongados sufrimientos. Armáronse, reu­niéronse al mando de los que consideraban mas entendidos, y  se echaron sobre los cas­tillos señoriales. Entonces, es verdad, tuvie-
(1) Jacques Bonhomine era la calificación ó mejor, personi- iicacion que los nobles liabian adoptado para denominar á la clase mas desgraciada de la sociedad. De aquí provinieron las esprcsionos los Jacques se han levantado, los Jacques ììSlìì he­cho eso, y  la de Jacquerie, (Jacobinismo.)



360 H IS T O R IA  G E N E R A L  D E  F R A N C IA .ron efecto horribles j  repugnantes espectá­culos que apenas si puede justificar en algo los prolongados martirios que hablan tenido que sufrir los actores de ellos. Los aldeanos de Beauvais dieron la señal empezando una lucha sin piedad ni cuartel, sin respeto ni eonsideracion de ningún linaje; edad, sexo, condición, todo era indiferente para aquellos hombres poseídos del vértigo de la venganza y  mal aconsejados por la ignorancia ó la es­tupidez: por todas partes dejaban regueros

burgesía por sí sola no podia llevar á cima la revolución que proyectaba, se puso de acuerdo con los Jacques (jacobinos) á los cuales envió dos compañías de milicia bur- gesa cuando se encaminaban á M eaux, don­de se habían refugiado las familias de mu­chos nobles.De tal suerte comenzó la unión entre el bajo pueblo y  la burgesía; pero desgraciada­mente había insondables abismos de sangre que no podían franquearse para llegar al

l’ l'K X T U  D IÍS A IS T  Jlü X E Z K T  E S  A V I S O S .de sangre, ruinas y  fuego, y sus prisioneros eran víctimas de los mayores tormentos y ultrajes sin respetarse su pudor ni la inocen­cia de sus mujeres. En Champaña y  Picardía llegaron á reunirse en mas de cien m il, y no tenían otro proyecto que el de acabar con toda la nobleza.Los nobles, aunque inferiores en número, y  aterrados al principio por la sorpresa que les causó aquella revolución, se reunieron, y  merced á sus recursos y  conocimientos pudieron sostener la guerra atroz, salvaje, que sin piedad ni cuartel se les había decla­rado. Pero comprendiendo Marcel que la

término apetecido. Meaux , pues , tenia una fortaleza que resistió bravamente todos los ataques y  dió tiempo á que los nobles acu­diesen en son de guerra á batir á los sitiado­res. E l dia 9 de junio de 1358 los jacobinos fueron derrotados, y  desde aquel punto, sin darles momento de reposo, fueron persegui­dos, acosados, esterminados, ahorcados como si fueran viles alimañas que el hombre debie­ra aplastar al encontrarlas en su camino. En pocas semanas recibieron muerte desastrosa miles y  miles de hombres del campo, tanto si habían tomado las armas como no, pues los nobles en su sed de venganza quisieron
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CONDICM^-S DE L i SUSCRICiON.
La HrsTORU general de Frangia constará precisamente 4e unas 300 enlrega>s de ocho páginas en fòlio, de abundante y clara lectura, impresas con tipos onleramenle nuevos y en papel satinado.L a adornarán unos J S j O O O  bellísimos dibujos entre láminas sueltas, grabados intercalados, por­tadas, retratos, etc. y  una colección especial do láminas de gran tamaño, que representarán los sucesos mas memorables do Francia y  las cuales podrán reunirse formando un hermoso album ò encuadernarse con la obra. ' . ,Todas ias láminas, dibujadas por ios mas renombrados artistas, como Gustavo Doré, PhiUppoteaux, Fath, e tc ., serán de R E G A L O  para los suscritores á la  presente historia.Los que no siendo suscritores quieran hacerse con la colección de láminas sueltas que daremos duran­te la publicación, pagarán por cada lámina de gran tamaño cnatro reales y por cada una de fòlio un real' ym ed io .La entrega costará tan solou n  r e a l  e > n  t o d a  E s p a  ñ a .Se repartirán con toda puntualidad dos entregas cada semana.

PUNTOS DE SüSCfilCION.
Bargélóna: E n la administración de la «Encíclopediá'Uuslrada», calle del Cármen, números 30 y 32; en la «Ilustración», Mendizabal,' 4, y  demas centros de.suscfipion y principales librerías.Fuera: En casa de nuestros corresponsales, en todos los centros de suscrieion y übrerías españolas.Los que quieran suscribirse directamente'podrán m anjar nota á D . Simón Tom er, adihinistrador ,dela «Enciclopedia ilustrada», remitiéndole por adelantado en sellos de correo d libranza, á lo menos el valor de veinte entregas, e l cual deberán renovar antes de mandarles otras.

Bfírcelorta: Kop. de LuísTasso, Arco del Teatro, callejón entre lee oúnioros ái y á».
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